LA EDUCACIÓN COMO INVERSIÓN

                                                                   por Dr. Víctor E. Rodríguez Rossi                 

Decía el  R.. H.. Manuel Belgrano que un pueblo culto no podía ser esclavizado.


Es la cultura y la educación el imprescindible valor agregado fundamental del factor humano que constituye el elemento socio-demográfico básico para constituir la Nación.


Puede existir una Nación sin el asiento en un  territorio, como los nómades o los pueblos en las diásporas, así les ha ocurrido a los hebreos, los armenios, los gitanos, los vascos, los palestinos, los kurdos y a todos aquellos desplazados por contingencias bélicas, políticas, religiosas o conmociones sociales, también se puede carecer del aglutinamiento colectivo del poder formal o un liderazgo institucionalizado. Pero es la cultura la que estructura a los hombres como Naciones, sus valores comunes, tradiciones e idiosincrasia, su historia, vicisitudes y  anhelos compartidos, aquel pasado vivido y el futuro soñado, su “querer ser” que trasciende la realidad presente, ese sueño común que es la semilla del porvenir que a sí mismos se prometen con la grandeza y esplendor que merecen, sembrada en las  nutrientes cenizas y virtudes de sus padres, que los proyectan al horizonte venturoso y feliz.


La educación y la cultura son la afirmación cualitativa del ser humano en lo individual y colectivo, el carácter distintivo de la persona, única, irrepetible y exclusiva, el lazo que une en la diversidad de las peculiaridades de cada sujeto, como  factor aglutinante invisible y poderoso que transforma a un montón de eslabones aislados en una fuerte y sólida cadena sin perder por ello su unicidad.


Materialmente nada se ha agregado pero, ¡que diferencia entre aquellos desunidos y la fuerza del vínculo de la unidad!


Cultura, es un sustantivo derivado de cultivo y el verbo cultivar, es fundamentalmente por ello cualidad, elemento inmaterial incorporado que transforma y redimensiona lo material dándole un nuevo y actual sentido.


El fomento de la cultura, como conjunto axiológico y su desarrollo, proyecta más allá del tiempo presente, las limitaciones de la brevedad de la vida y las limitaciones espaciales, al ser colectivo hacia lo permanente y ecuménico. La cultura ha hecho,  por ejemplo, a la Grecia clásica, patria eterna y universal. 


La cultura es un orden y un modo compartido que distingue y une en lo diverso, armonizando y permitiendo allanar diferencias, ampliando horizontes en dimensión más amplia y comprensiva, como cuando ascendiendo en una montaña, nuestros pies, sin abandonar el suelo, permiten a la vista alcanzar mayores distancias y ver nuevos panoramas.


Pero aunque algunas corrientes de pensamiento extiendan el alcance del término “cultura” en forma masificada a  “todo conjunto del hacer colectivo” Su contenido, como lo hemos destacado anteriormente, es axiológico, valorativo y virtuoso, implica superación en sentido moral, estético y espiritual.  No es elitista ni excluyente, pero apunta a un refinamiento del obrar, no es un simple “facere” sino un “agere” como “recte facere” para no resultar una mera etología. Es abusivo referirse a una “cultura caníbal” o una “cultura criminal”.


Nuestros Padres de la Patria se referían programaticamente a “educar al soberano”, “educar al pueblo”  trasmitirle los valores de la Cultura y la civilización como el fundamento de la República,  para que la práctica de las formas democráticas no resulte solo una oclocracia. Ellos bien distinguían al  “populus” soberano de la  “pleb” y su lamentable consecuencia, el  “populo” sinónimo en Roma del saqueo criminal, la estulticia de la turbamulta.


En los gobiernos monárquicos la atención se centraba en la educación y formación del soberano, acrecentar sus virtudes, su sentido de servicio, su compromiso con la nación misma de la que era  “testa coronada” y símbolo vivo, la responsabilidad de su progreso, la solidaridad con su historia y  la de su estirpe y dinastía, el firme y decidido paso hacia el futuro que comprometía su honor en el  “Ich dien”.


Las formas aristocráticas procuraban además, la coherencia del grupo dominante, los intereses del patriciado y sus factores de pertenencia. La exaltación del mérito, el honor y la lealtad, su ejemplar práctica y reconocimiento.


En la República  la cultura es el factor aglutinante del Pueblo, su particular “destino manifiesto”, su Ser mismo como identidad y promesa de porvenir. El ser “uno  al solo contacto de los codos”. La solidaridad con todo un pasado de luchas, de glorias y dolores, con encuentros y eventuales transitorios desencuentros, pero  también con la esperanza de grandeza para la Patria  de nuestros hijos y nietos,  que muy probablemente no alcanzaremos a ver,  en nuestra Constitución Nacional, generosa y fraternalmente abierta para “todos los hombres del mundo que quieran habitar el suelo argentino”.


La Cultura es la inversión en nuestro futuro común, en la Paz, en el Trabajo, en el Progreso, y cabe en este sentido abarcar tanto sus aspectos espirituales como  materiales, como un conjunto complementario.


La cultura del Trabajo es su dignificación como expresión de la actividad humana que perfecciona la naturaleza,  aplicando su voluntad, inteligencia y libertad a la vez que adquiere virtuosismo con su práctica. El  trabajo permite al hombre hominizar la Creación, satisfacer sus necesidades personales, las de su familia y las de la comunidad a la que pertenece, cumpliendo así una función social con solidaridad.


La cultura de la tierra permite extraer de ella los frutos y productos en forma ecológica sin degradar los recursos y potenciándolos mediante la inteligente aplicación de técnicas como la rotación de cultivos, el regadío, la fertilización, la ingeniería genética o la incorporación de nuevas especies complementarias o alternativas, incorporando áreas marginales, generando ocupación, alimentos y recursos adicionales.


La cultura del capital, riqueza no consumida y aplicada a la producción, como bienes intermedios o inversión, potencializa como factor secundario a los anteriores multiplicando la riqueza, permitiendo una mayor y mejor distribución, crecimiento y desarrollo, los procesos de acumulación a través del sistema financiero institucionalizado, la participación de los ahorristas y  la movilización del estéril atesoramiento y  la especulación del dinero tomado como fin en sí mismo y no como medio. 


La cultura empresaria la profesionaliza, armoniza la satisfacción de las necesidades del consumo, estimula la libre competencia y la eficiencia y el cumplimiento de su trascendente función social, la complementación e integración vertical y horizontal procurando una adecuada relación con las organizaciones laborales, minimizando los conflictos y enfrentamientos sectoriales en la búsqueda de soluciones negociadas equitativamente.


La cultura del consumidor asegura la defensa de sus intereses sociales y de los del grupo familiar, obrando con inteligencia, garantizando la libre concurrencia al mercado, la calidad de los productos finales y los servicios, defendiendo el valor adquisitivo de la moneda y los salarios.














La cultura en general, dulcifica las relaciones humanas, la educación y el mutuo respeto, lima patológicas agresividades del resentimiento, la soberbia o la intolerancia y aporta un canal fluido para las relaciones humanas, es el presupuesto de la fraternidad, el amor y la comprensión al  prójimo, a la humanidad, la naturaleza y al cosmos, del que formamos parte integrante.


La cultura universal, en la diversidad de sus manifestaciones, expresa en su conjunto a la Humanidad,  en las distintas épocas,  grados de evolución, latitudes, circunstancias étnicas o históricas, la incesante búsqueda de nuestro permanente ontológico humano, una vocación no interrumpida de la especie en sentido ascendente hacia los planos superiores del Ideal.

PAGE  
1

